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E
ntre la última columna publicada en este medio y la de hoy, se han 
reportado aproximadamente 700 falsas alarmas de tiroteo en estable-
cimientos educacionales de nuestro país. 700 ocasiones en las que los 
equipos educativos de estos colegios han tenido que, sobre la marcha, 

tomar decisiones sensibles como las de suspender las clases, con todo el efec-
to de pánico colectivo que esto conlleva, realizar denuncias a Carabineros, PDI 
o Fiscalía, revisar protocolos para no pasar a llevar ninguno de los derechos 
individuales ni colectivos establecidos en las innumerables normativas que ac-
túan muchas veces como camisas de fuerza para las comunidades educativas, 
pero por sobre todo, desviar el foco desde lo pedagógico hacia lo normativo. 

Las comunidades educativas se encuentran agotadas, pues si bien es cier-
to las alarmas han resultado falsas, obligan a los colegios a tomarlas muy en 
serio, a no minimizarlas, pues significan una real alteración de la vida cotidia-
na escolar y porque generan temor legítimo entre el alumnado y por supuesto 
también en quienes trabajan en los colegios. En el caso de las falsas alarmas 
de tiroteo, además de producirse un contagioso efecto de imitación, tan propio 
de la época en la que vivimos, masificado por las redes sociales, se abre una 
oportunidad real de debatir en serio sobre los límites de las responsabilida-
des individuales y colectivas y el rol que cada actor involucrado debe asumir 

E
n una entrevista, el ex presidente 
Boric señaló que los gobiernos de 
derecha no aseguran la goberna-
bilidad del país.  Esta afirmación 

la emitió al responder el porqué a su 
juicio, en su gobierno no existieron pro-
testas como las ocurridas este último 
mes. Es decir, responsabilizó directa-
mente a los gobiernos de derecha de no 
asegurar la gobernabilidad. Un aserto 
como aquel tiene cierta gravedad. La 
tiene en razón que una vez más, un lí-
der de izquierda vincula la violencia 
y su justificación, con la derecha en 
el poder. Porque es evidente que si no 
existe gobernabilidad por parte de la 
administración de turno, se producirá 
violencia en las calles.  

Al vincular ingobernabilidad con 
gobiernos de derecha, se está dando 
una justificación política para ejercer 
la violencia contra el actual gobierno. 
Tal como se hizo en los días de la insu-
rrección de octubre del 2019, una vez 
más lo que grupos radicalizados pue-
dan hacer en contra de J. A. Kast, estará 
desde su particular visión, justificado. 
Porque si un ex presidente no conde-
na de manera tajante el ejercicio de la 
fuerza contra las autoridades, enton-
ces por omisión se está cubriendo con 
un manto de legitimidad tales acciones. 
Insistimos, de ahí la gravedad de su afir-
mación. Y no tenemos la pretensión que 
la izquierda deje de ser opositora, sino 
que reconozca que el actual gobierno 
es plenamente democrático, tanto en 
su origen como en su ejercicio. Luego, 
explicar y no censurar las acciones de 
fuerza contra decisiones gubernamen-
tales que han sido tomadas dentro del 
marco democrático, deja un peligroso 
espacio al ultrismo de izquierda.

Tal como señalábamos en nuestra co-
lumna anterior, un sector político está 
preparando las condiciones para gene-
rar inestabilidad política y social. Este 

sector, tal como el 2019, está usando la 
violencia como poder político. Lo que 
en las urnas les ha sido negado consis-
tentemente en los años recientes, con 
excepción de la elección presidencial del 
2021, desean obtenerlo generando caos e 
ingobernabilidad. El siguiente paso será 
acusar al actual gobierno de violaciones 
a los DDHH y de ahí en adelante, harán 
la más amplia defensa de acciones vio-
lentas para alzarse contra el gobierno 
legítimamente constituido e intentar 
derrocarlo. Contrarrestar este plan, re-
quiere la máxima unidad de las fuerzas 
que apoyan a este gobierno. Requiere 
entendimiento y flexibilidad de todos 
los actores oficialistas. El adversario es 
peligroso en tanto está dispuesto a no 
respetar el marco democrático para lo-
grar sus objetivos. Ya los vimos actuar 
para defenestrar a Sebastián Piñera y 
ahora, no tiene porqué ser diferente. 
Solo están esperando el momento pre-
ciso. Hasta ahora, tal como lo hicieron 
desde marzo del 2018 con Piñera, es-
tán en etapa de estudio, analizando 
las medidas que toma el gobierno de 
Kast frente a las acciones de fuerza en 
su contra. Quieren saber la dureza o 
levedad con las que actuará el gobier-
no respecto de las primeras acciones 
en su contra.

Así, mientras el poder político se 
ejerce desde las distintas instituciones 
democráticas del país, un sector que ya 
está teniendo la justificación política 
para ello, se está preparando para una 
segunda insurrección. El objetivo final 
de estos grupos perfectamente coordina-
dos, no es hacer oposición democrática, 
sino hacer fracasar a este gobierno con 
todas las formas de lucha. El poder lo 
quieren tener generando inestabilidad 
política, social y económica para termi-
nar diciendo tal como el ex presidente, 
que la derecha no asegura gobernabili-
dad. Estemos atentos. 

B
arcelona, 15 de abril del presente. 
Zarpó la flotilla rumbo a Gaza tras un 
retraso en las condiciones meteoroló-
gicas. Con banderas, puños en alto y 

un grito de guerra: “Free Palestine”. Navegan 
a Sicilia con 39 barcos. En el trayecto por el 
Mediterráneo se sumarán más activistas y 
veleros. Hamás, el grupo terrorista y funda-
mentalista, destacó la “expedición de la nueva 
Global Sumud Flotilla”. Saludó “a los valien-
tes activistas que participan”. La navegación 
cuenta con un rastreador web de seguimien-
to y “resguardo”. Las velas desean romper el 
bloqueo en Gaza, llevar ayuda humanitaria 
y situar el conflicto palestino en los medios. 
La tripulación de indignados mundiales es 
diversa. Cada integrante cree en lo perfor-
mático y en consignas que suenan bien. 
Además, son parte del turismo ideológico 
y “humanitario”. La expedición utiliza un 
mensaje que no representa la vía pacífica 
con su adhesión a “globalizar la intifada”. 
Es decir, la agitación mundial a través de la 
violencia en contra de Israel y las comuni-
dades judías. La flotilla actual no es nueva. 
El primer intento fue interceptado tras ad-
vertencias del Estado de Israel. Controlaron 
a 42 embarcaciones y 463 activistas. Hoy, 
Chile está representado por activistas de 
los oprimidos y causas nobles. Llegaron a 
costas catalanas.

Es la Delegación chilena de la Global 
Sumud Flotilla. Vinculados a las activida-
des artísticas, culturales y políticas.  En sus 
declaraciones hay palabras en común, denun-
cias globales que suenan justas, además del 
componente simbólico y el pacto con la re-
sistencia palestina. “Es una misión civil que 
desafía un bloqueo ilegal y lleva ayuda hu-
manitaria”. Sumud es la: “resistencia firme” 
con siete chilenos navegando en distintos 
barcos, y otro por tierra rumbo a la fran-
ja. Dicen que “zarpa la esperanza” y es “un 
acto de resistencia”, de “militancia cotidiana 
y palestina” en una “causa interseccional”. 
El Barco Yaffa fue bautizado en “honor a la 
histórica ciudad palestina” y ocupada por 

los israelíes. En el barco Rafah se encuentra 
Víctor Chanfreau. Alternó sus apellidos. Es 
recordado por su participación en las mo-
vilizaciones estudiantiles y su llamado a 
boicotear la prueba de selección universita-
ria. Afectó a miles de inscritos e interfirió 
en la rendición de una prueba. Las funas y 
causas justas son su estilo. Prohibido olvi-
dar al exdirigente y exvocero de la ACES. 
Actualmente, es estudiante de derecho li-
gado al radicalismo. A través de las redes 
sociales ha señalado: “es real ya zarpamos 
hacia la franja” y “vamos a romper el blo-
queo ilegal de Israel”; “solidarizamos con 
el pueblo palestino” y “no podemos norma-
lizar que millones de personas vivan bajo 
bombardeo constante”. Viste ropa de mar-
ca en “una misión arriesgada”. 

En paralelo, la senadora, Fabiola Campillai, 
envió un oficio a la Cancillería chilena “solici-
tando medidas de resguardo para la delegación”. 
La flotilla de Chanfreau no zarpará rumbo a 
Irán ni otras zonas en conflictos sangrientos 
en Africa y Asia. No dirá nada en favor de la 
Premio Nobel de la Paz, Marge Mohammadi, 
prisionera política sin debido proceso ni ga-
rantías humanas, la cual fue encarcelada con 
evidentes problemas de salud. La Nobel iraní 
se encuentra en “estado crítico”.

Los chilenos abordo denuncian “el brutal 
genocidio”. Culpan y repiten la propaganda 
mundial. Por ejemplo, el sionismo como sinó-
nimo de ocupación y colonialismo. Tergiversan 
el derecho a existir y vivir del pueblo judío. 
En Israel, no existe segregación racial legal ni 
doméstica. Sus calles demuestran diversidad 
y coexistencia. La consigna de un apartheid 
suena bien, pero no es real. Hoy, la izquierda 
identitaria, progresista, decolonial y antioc-
cidental acusa a Israel de un pecado original, 
de genocidio, ocupación y otras marañas. 
Además, considera que los ataques que sufre 
la población israelí representan a la “resis-
tencia” y relativizan el terrorismo del Medio 
Oriente. La solidaridad estudiantil e interna-
cionalista de Chanfreau es un timón selectivo 
y partisano.

Objetivo final II

Falsas alarmas de tiroteos: la importancia
de actuar en conjunto

La flotilla de Chanfreau

en este fenómeno más amplio de la violencia, que nace fuera de los colegios, 
pero que se manifiesta de manera privilegiada en ellos. 

Los colegios asumen su responsabilidad para que, en primer lugar, se ten-
gan reglas claras, consistentes y legítimas, conocidas por todos los miembros 
de las comunidades educativas. En segundo lugar, para actuar desde las pri-
meras señales, y no solo ante casos graves, con coherencia institucional, en un 
accionar colectivo del establecimiento marcado por la prevención, los progra-
mas específicos de convivencia escolar, los enfoques integrales que incluyen el 
abordaje de la salud mental, y, en términos generales, la restauración de una 
autoridad firme pero justa, con límites comprensibles y coherentes para todos, 
que permita el desarrollo sano de los miembros de nuestras comunidades. 

Sin embargo, los colegios no pueden asumir esta responsabilidad de mane-
ra solitaria. Es necesario, urgente e ineludible que las familias y los propios 
individuos asuman sus responsabilidades, pues difundir una amenaza en 
un contexto escolar es un acto violento que no podemos permitir que se siga 
difundiendo, sin mediar un proceso de reflexión crítica de por medio. Esto 
implica que las familias sean las primeras en poner límites claros en los ho-
gares en cuanto a normas consistentes y con consecuencias claras, sin temor 
a ejercer autoridad. 

A modo de ejemplo, se puede prohibir el uso de dispositivos móviles en 
los colegios, pero si nuestros jóvenes tienen en sus hogares una exposición 
prolongada a ellos, sin mediación parental, sabemos que ciertos contenidos 
pueden influir en la normalización de conductas violentas y trivializar sus 
consecuencias. Una autoridad legítima es necesaria para ordenar la vida en 
común, y debe desarrollarse de manera mancomunada entre las familias y 
los colegios.        
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